
 
“Sopla tu aliento de amor” 

 
  

21/04/20 (No. 10) 
 

Hoy el Espíritu nos invita a nacer de nuevo, a 
dejarnos llevar por su viento, que sopla donde quiere 
y como quiere. Nos invita a ser libres en Aquel -que 
siendo levantado como la serpiente en el desierto- 
venció a la muerte y nos hace participes de su vida 
eterna. Sopla Señor, sopla. 
  

Sopla Señor te lo pido, quédate esta 
noche en mi alma, pues sólo tu amor y 
abrigo, me dará consuelo y calma. 
 
Sopla Señor, sopla fuerte, envolvéme con 
tu brisa. Y en tu Espíritu, renováme 
hazme libre en tu sonrisa. 
 
A pesar de mis caídas, hazme fiel a tus 
promesas. Sopla Señor en mi vida y 
arráncame esta tristeza. 
 
Sopla, sopla Señor tu grandeza, sopla. 
Hazme fiel en mi pobreza, sopla 
 
Sopla Señor en mi oído, sopla fuerte, 
arranca el miedo, pues sin Ti me hallo 
perdido, sin tu luz me encuentro ciego. 
 
Sopla Señor, hazte viento, y bautízame en 
tu nombre. Llámame a servir Maestro, 
hazme fiel entre los hombres. 
 
 

Nuevo fruto de tu cielo 
(Metanoia). 

Toma mi vida en tus manos, mis sueños, 
mi amor, mi todo, mi cansancio, mis 
pecados y moldéame a tu modo. 
 
Sopla y bautízame en tu brisa, sopla. 
Renováme en tu sonrisa, sopla. 
 
Sopla Señor tu caricia por sobre mis 
sentimientos, que sea el Ángel de tu misa, 
quién obre en todo momento. 
 
Sopla Señor y hazte canto, pon tu palabra 
en mis manos, en ellas tu providencia y 
bendice a mis hermanos. 
 
Quiero ser de tu árbol rama, fruto nuevo 
de tu cielo, que madura en tu palabra 
como ave en pleno vuelo. 
 
Sopla, sopla Señor tu grandeza, sopla. 
Hazme fiel en mi pobreza, sopla… 

 

Lectura bíblica: san Juan 3,5a. 7b.-15 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Tienen que nacer de nuevo; el viento sopla 
donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo 
el que ha nacido del Espíritu». Nicodemo le preguntó: « ¿Cómo puede suceder eso?». 
Le contestó Jesús: « ¿Tú eres maestro en Israel, y no lo entiendes? En verdad, en verdad 
te digo: hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero 
no recibís nuestro testimonio. Si les hablo de las cosas terrenas y no me creen, ¿cómo 
creerán si les hablo de las cosas celestiales? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó 
del cielo, el Hijo del hombre. 
Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo 
del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna».  
 

Acordémonos de que estamos  
en la santa presencia de Dios 
¡Adorémosle! 



 
“Sopla tu aliento de amor” 

 
 
 

Entra en meditación: 
 
«Tienes que nacer de nuevo» 
Nacer de nuevo es  desprenderse de posturas 
rutinarias y postizas; liberarse de engaños, 
miedos y egoísmos que paralizan nuestras vidas; 
es introducir en lo más íntimo de nuestro “ser” 
algo tan decisivo como es la alegría de vivir, la 
compasión por los últimos y el trabajo incansable 
por un mundo más justo, uno donde la existencia 
sea más “respirable” para todos y todas. 
En el diálogo de Jesús con Nicodemo, 
encontramos dos posturas: la del maestro de la 
ley que entiende a Dios desde su “rigor y confort 
religioso” y la del “Dios entrañable” de Jesús, que 
está siempre cercano al dolor humano, que es 
sencillo, que es revolucionario y “rompedor” de 
esquemas, que es solidario con el hombre y la 
mujer. Un Dios que es capaz de despojarse de 
todo privilegio para servir, para sanar, para dar 
voz a quienes no la tienen, para devolver la 
dignidad a quienes les ha sido robada, que es 
capaz de dejarse “levantar en cruz” para 
alcanzarnos la libertad por sus heridas. 
 
Pregúntate:  
 
En este punto de tu vida ¿Qué vientos está 
soplando el Espíritu? ¿Hacia dónde sientes que 
debes ir? 
 
¿Qué imagen de Dios has construido en tu 
vida? ¿Es un “dios” de rutinas inquebrantables o 
es un Dios entrañable y renovador? 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

ORACIÓN 
 

Concédeme, Señor, la gracia de nacer de nuevo, de vivir de 
acuerdo con tu ejemplo. Ayúdame, por medio del Espíritu 
Santo, a encontrarme contigo cada día para ser testimonio 
de luz en el mundo. Mírame con ternura, Señor y envía tu 
Espíritu sobre mí, porque soy débil y frágil.  

Amén. 
 

Escribe un  
compromiso  

para hoy 
 

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________________

_________________________________. 
 

V
iva Jesús en nuestros corazones. 

¡PO
R SIEM

PRE! 


